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Asari, el que dispone el bien para los hombres, 
es el hijo de Ea, mediador entre su padre divino 
y la humanidad doliente. 

Los demonios y espíritus malos se han esca• 
pado del infierno. Se ocultan bajo todas las for­
mas para perjudicar á los espiritus buenos y á 
los hombres. Unos tienen categoría de semi­
dioses y se llaman mas ó combatientes . lamas 
ó colosos, y otros están clasificados jerárquica­
mente en tribus de siete: alal, de:itructores; 
telal, guerreros; maskim ó acechadores. Algunos 
atacan el orden general de la natur•leza y tratan 
de trastornarla. Qtros se juntan con los hombres 
para el mal, penetran de casa en casa, se des~ 
]izan como serpientes por las puertas, impiden 
que el marido fecunde á la esposa y ro han al 
niño en las rodillas de la madre. Se agazapaban 
en los lugares desiertos y salían de ellos sólo 
para hostigar á las personas y á los animales. 
Se metían en los cuerpos y producían las enfer­
medades graves. La peste, la fiebre, el fantasma, 
el espectro, el vampiro, los íncubos y súcubos 
eran otros tantos seres distintos pertenecientes 
á tan terrible casta. Para defenderse de ellos el 
hombre tenía que buscar aliados entre los dioses 
y los espíritus, proveerse de armas ofensivas y 
defensivas contra los demonios, es decir: dedi­
carse á la magia. Por esto el culto de los prime­
ros habitantes de Caldea es una verdadera 
magia, en que los himnos á la divinidad pare­
cen más bien ensalmos. El sacerdote era brujo. 

Otra raza de temperamento y tendencias con­
trarias florecía junto á la anterior. La lengua 
que hablaba estaba emparentada con el hebreo, 
el árabe y demás idiomas semíticos. Sus oríge­
nes son obscuros. Hay sabios que creen que pro­
cedia del Norte y del Oriente y otros que la su­
ponen oriunda del Sur, en la península arábiga. 
Los monumentos más antiguos la presentan esta­
blecida ya en el Tigris, el Eulrates y el Golfo 
Pérsico. La porción más importante residia 
entre los dos ríos, junto á los primeros posee­
dores, y fué más adelante el elemento domi­
nador de los pueblos mesopotámicos. Otras 
tribus, dispersas en los confines del desierto 
arábigo, y de los pantanos próximos á las bocas 
del Tigris, el Eulrates y el Uleo, se llamaban 
arameos. La tercera rama se implantó en la costa 
occidental del golfo Pérsico y en las islas próxi­
mas, Suor y Arad, Dilmuin ó Filoma, cerca de 
la desembocadura del Tigris. La religión de los 
recién venidos difería dela de los pobladores an-

tiguos. Adoraban éstos al dios Luna como ser su­
premo y no admitían más que una sola diosa; 
Ishtar, reina del amor y de la guerra. Había tan­
tas Ishtar como centros religiosos. Los semitas 
exaltaban al Sol como superior 6. los demás di<>' 
ses y reunían en una personalidad los dos prin­
cipios_ necesarios á toda generación, el mascu­
lino y el femenino. Anou, rey del cielo, se desdo­
blaba en Anat; Bilu, Bel, el señor, en Belit ó Bel­
tis, y I\Iarduk en Zarpanit. La fusión entre le.· 
religión semítica y la de sus antecesores se veri0 

ficó lentamente y en circunstancias que desco­
nocemos. Algunas divinidades principales se re­
fundieron con otras. Los dioses inferiores que­
daron confundidos con los 300 espíritus del cielo 
y los 600 de la tierra, sin perder nada de su pri­
mitivo significado. Aquella religión llegó así á ser . 
una mezcla incoherente de nociones contradic­
torias tomada por un lado del ritual de los espí­
ritus y de los conceptos mágicos de las tribus 
no semíticas, y por otro de los cultos solares y 
teorías astronómicas de los semitas. 

Coexistían al principio los dioses sin domi­
narse unos á otros, y sin constituir jerarquías 
regulares. Cada uno era adorado con prefe­
rencia en una ciudad ó por un pueblo. El 01-

den y preemínencia de los cultos divinos se 
alteraban al acaso de la política, y la ciudad 
más fuerte imponía sus dioses á los demás. 
Como en Egipto, la supremacía del poder po­
lítico trajo consigo la de los cultos religiosos. 
Tendieron los dioses á convertirse en fuerzas 
y aspectos varios del dios adorado en la ciu- . 
dad soberana. Hubo escuelas que proclama•· 
ron la unidad absoluta de la divinidad y diri­
gieron sus oraciones al dios único. Sus doctri­
nas no prevalecieron y desaparecieron pron­
to. Unos cuatro mil años antes de nuestra era, 
en tiempo de Shargina I, rey de Agadé, y de 
su hijo Naramsin, los sacerdotes tenían ya un 
sistema sabio, en el que los dioses estaban su­
bordinados unos á otros. Sucedió á los cultos 
independientes una especie de religión oficial 
que reinó sola en Caldea, por lo menos á con­
tar desde Rammurabi. 

En el pináculo de la jerarquía está la triada 
suprema: Anu, Bilu y Ea. En los monumentos,. 
Anu ó el cielo, padre de los dioses y señor. del_ 
mundo, tiene la forma de un hombre con cola 
de águila, cubierta la cabeza con la de un p 
cado monstruoso, cuyo cuerpo le cae sobre 
los hombros y riñones. Belo, el demiurgo, due-· 
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de las comarcas y soberano de los espm­
, es un rey sentado en un trono. Tiene dos 
~ secundarias, Belo Marduk segundo 
ifeÍniurgo, en Babilonia, y Belo Dugan con 
,e,ierpo de pez y busto humano. Ea, guia in­
telig,inte, señor del mundo visible, es un ge­

, con cuatro alas desplegadas como las de 
los querubines. Cada dios proyecta una divini­
ílad hembra que viene á ser su reflejo; Anat 
f.Anaitis), Belit (Beltis, Milita) y Dankina 
(Danké). Estas, menos vivas que sus asocia­
dos masculinos, se pierden unas en otras y se 
teúnen á veces en una sola diosa que toma el 
nombre de Belit y representa el principio fe­
·menino de la naturaleza, la materia húmeda 
y fecunda. La segunda trinidad contiene se­
res más definidos, emanaciones y símbolos de 
las anteriores. Se componen del dios luna 
Sin, el dios sol Shamash y la atmósfera Adad. 
los caldeos, astrónomos ante [todo, daban 
mpremacía á la luna sobre el sol. Sin, el ilumi­
nador (Nannaru), era para ellos el jefe, el po­
deroso, el centelleante, y Shamach el gran 
motor, regente y árbitro del cielo y de la tie-
1'?11. Adad (Mermeru), ministro del cielo y tie­
tra, señor de los canales, tiene funciones be­
néficas y terribles. Es rey de la tempestad y 
dispone del rayo de cuádruple dardo. Luego 
!iabia cinco dioses pro.tectores de los planetas: 
N'mip (Saturno), Marduk (Júpiter), Nergal 
(Marte), Ishtar (Venus) y Nabu (Mercurio). 
Nínip fué considerado más adelante como 
encarnación del sol, del sol destructor del 
M'ediodia. Se le representaba como un gigante 
que ahoga entre sus brazos á un león, y se le 
designaba con los títulos más enérgicos. Mar­
duk fué elevado á la categoría de dios princi­
p;al pÓr los babilonios y se alió con Belo. Ner­
p,1- se llama Gran héroe, rey de las peleas, 
eiÍmpeón de los dioses. Tiene cuerpo de león 
wn cabeza de hombre. Ishtar, como Anat y 
lleltis, personificó ]~ naturaleza. Es guerre­
ta y se la representa de pie encima de un león 
i6 de un toro, con la tiara estrellada, armada 
de arco y carcaj. También es diosa de la volup­
tuosida_d y la generación, y se le da el nombre 
de Zirbanit ó Larpanit. Entonces se la pinta 

cílé frente, desnuda, con ambas manos sobre 
pecho. Nabu es el capitán del universo. Era 

" de lo mejor que existiese en la tierra, y 
elo que debían imitar los reyes. 

Los dioses de los cinco planetas, con el so-

berano y los de las dos trinidades, compo­
nían el consejo de los doce dioses que presi­
dian á los doce meses del año y á los doce sig­
nos del Zodiaco. Su culto era el fundamento 
de la religión oficial, pero la piedad popular 
veneraba á muchas divinidades inferiores. 
Algunas de éstas eran contrafiguras de los de­
más dioses, á los cuales prestaban existencia 
distinta las tradiciones locales. Otras eran 
seres independientes y ejercían funciones im­
portantes, dirigiendo constelaciones como As­
hmoun y Kummut, ó interesándose por las co­
sechas. Baou era el caos, Martu, hijo de Anu, 
el Occidente, y Shutu el Sur. Muchos hablan 
sido tomados á pueblos vecinos. Habla otros 
dioses secundarios, en número de 36, cada uno 
de los cuales vigilaba la tierra durante diez 
dias. Las prácticas del antiguo culto de los es­
piritus subsistieron en la magia y formaron 
una como religión popular no menos sólida­
mente organizada. El sacerdocio mágico abar­
caba tres clases: los conjuradores, los médi­
cos y los teósofos, y sus ritos y encantos nos 
han sido conservados en varias obras cuyos 
restos guarda el Museo Británico. 

Además de los magos de acción benéfica, 
había el _encantador, que invocaba á los de­
monios con intención criminal, el autor de 
maleficios, y el fabricante de filtros. El brujo 
caldeo, como su colega moderno, vendía. ve­
nenos y desencadenaba con sus imprecacio­
nes los esplritus infernales. A todo enfermo 
se le tenla por embrujado y sólo podia curarse 
por medio de un salmo contrario al que le ha­
bía puesto malo. Por eso no había en Babilo­
nia. médicos, propiamente dichos; había sa­
cerdotes brujos que vendian filtros y talisma­
nes contra enfermedades. Indudablemente, 
una experiencia secular les habla revelado 
las virtudes de cierto número de plantas y 
substancias medicinales, y sus polvos y bebi­
das eran verdaderos remedios, pero cuando el 
enfermo se curaba, se atribuía el buen éxito 
al encanto y no á la medicina. 

Al fundirse las 
La creación y el dilu- razas que poblaban 

vio.-Hlstorla fabulo- á Caldea, perdieron 
sa de Caldea.-Prl- la memoria de sus 
meros reyes históricos. emigraciones, y tras-

plantaron el lugar de 
su nacimiento al pa.is que creían venir 




